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En el triste recinto de la carcel de Villa Levoto se esta vesarroran- 
do, desde el 6 del cte., un terrible drama: el choque de la debilidad 
ínerme, que el sacrificio exalta, de los que están presos, contra la bru- 
talidad armada, ciega y sorda a toca sugestión humana, de sus verdu- 
gos. Contra la anunciada deportación en masa de trabajadores y fa lar- 
ga prisión que padecen, se ha ergurao, unánime, la voluntad de los obre- 
ros y estudiantes presos que, sacando fuerzas de flaquezas, esgrimen la 
única arma de que disponer: 1 Huelga de Hambre por tiempo indeter- 
minado. En este momento de fria cruelaad y de criminales empresas, ellos 
demuestran que en el dolor de los rebeldes no hay apocamiento nunca, 
sino acendrada voluntad insurgente. Cue no lo haya tampoco en quienes 
están libres, y que vuelquen, en la nevesaria acción condigna, su dolor 
actuante. Que sepan esas fieras cebadas en el dolor de los rebeldes, co- 
mo de lágrimas contenidas se cargan bombas. 
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CANCIONES 


De entre las rend'jas del lóbrego 
calabozo, donde transcurren monóto- 
nas e inciertas las horas del rebel- 
de, emergen roncas voces que so- 
bre el taconeo de los guardias, el 
ras.rear de los tachos y el chocar 
de llaves y grilletes, dicen de jus- 
licia y esperanza, 

-—A ver, hagan callar a ese alo- 
cado. ¡Echenle agua! 

Horadando los muros del presi- 
dio, barrenando los oídos de los car- 
celeros, barriendo el despacho del 
alcaide. llegando como trueno leja- 
no a la ca1/e desierta, en los pabe- 
llones Cde sociales ruge la canción 
protesteria. arrulla auroras de bo- 
nanza y flamea ensueños, el verso 
rebelde, 

-—¡A ver, manguera! ¡Gases!.... 
¡La guardia! 

Btravesando engrillados el puen- 
te de embargue, hacinados entre la 
inmundicia. de las bodegas, apreta- 
des de fiío y de rabia entre el ro- 
lar del transporte enfilado al sud, 
por encima de los reclamos de la 
carne maltratada, voces agudas de 
muchachos, duras de hombres, caver- 
nosas de viejos, confían al huracán 
y a las clas, su eterna esperanza y 
su decisión. 

-—A ver, una marimóva de palos, 
a estos canallas! 

Pero el canto sigue. se agranda, 
llega al hogar desmantelado, y a los 
carma"adas dispersos, a la masa aco- 
bardada. 

Canciones nuestras que dicen de 
iuventud imperecedera; canciones 
nuestras que centellean en las no- 
ches más noches, versos rebeldes, 
que hablan de espíritus jamás aca- 
Mados: en la cárcel, en el confina- 
miento. en el exilio, alientan la lu- 
cha: ¡bijos del pueblo, te oprimen 
cadenos!... 
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BALANCE 


Tres compañeros fusilados: «José 
Pennina. Severino Di Giovanni y 
Paulino Scarfó. 

Cuatro condenados a la pena de 
muerte, conmutada luego por la pri- 
sión perpetiua: Gayoso, Montero, 
Ares y Guerra. ' 

Cuatro asesinados a tiros por la 
policía; Braulio Rojas, Juan -18 
quez, Tamayo Gavilán y José Pino. 


83 confinados en Ushuaia, por eu- . 


ya suerte incierta y el seguro mal- 
trato que padeeen, tantos hogares 
son presa de la angustia. Centena- 
res de martirizados en los calabozos 
policiales; miles de presos a través 
de todo el país, centenares de depor- 
tados. 

Condenas monstruosas como la de 
Searfó, Oliver Mannina y los her- 
manos de la Fuente, y procesos infa- 
mes. urdidos a base de falsedades y 
torturas como el que padecen los 
compañeros encausados por el he- 
cho de Bragado: Vuotto. Ramos, Ló- 
pez. Bodelón, Rossi, Diago y Mai- 
nini. 

Tal es, en lo que a nuestros com- 
pañeros toca, el trágico balance de 
la dictadura de Uriburu. A él ha- 
bría que agregar, — para darle al 
enadro de la tiranía sus reales tin- 
tas siniestras. — los otros fusilados, 
por supuestos e insignificantes deli- 
tos comunes; los innúmeros estu- 
diantes, hombres de izquierda, polí- 
ticos y militares presos, torturados 
y confinados; el aplastamiento de 


” 





LA LUCHA A FONDO 


Los males de la actual dictadura mi: 
litar — supresión de libertades elemen- 
tales, persecuciones, encarcelamientos, 
martirios, desenfrenada violencia polí: 
tica y desfachatada expoliación econó- 
mica — todo ese cúmulo de infamias de 
las que habrá de rendir cuentas la ca- 
marilla uriburista, ha concitado cierta- 
mente contra ella la parte más nume- 
rosa del pueblo. No obstante el ambien- 
te de pánico creado, a pesar del dom:- 
nio material del terror, es fácil consta- 
tar entre la masa una inmensa y vasta 
ola de repudio a la tiranía imperante. 
No podía ser de otro modo. Por grande 
que haya sido la indiferencia, el letargo 
o el extravío popular, no podían serlo 
tanto que no se reaccionara ante la an- 
danada de golpes que el pueblo todo h: 
recibido. 

El odio a la criminal y sofocante dic- 
tadura es ahora un sentimiento colecti- 
Yo, predominante en especial entre la 
pohlación proletaria. 

Se aprueban en general todas las crÍ- 
ticas que se hagan al inicuo régimen, 
desde la más tibiamente legalista hasta 
la más francamente revolucionaria. 

Cualquiera que ataque al dictador de 
algún modo recibe el beneplácito popu- 
lar. Por encima de todo, lo que se an- 
hela en el momento es que desaparezca 
cuanto antes esta camarilla bárbara que 
oprime y siquea el país sin contempla. 
ciones, Después se vería... 

Ya no hay, pues, indiferencia ni me- 
nos asentimiento tácito. Se comprende 
que la dictadura es un mal para t dos 
y para cada uno. Se la repudia y se 
quisiera eliminarla. Hay inquietud des- 
contento vivo, rebeldía sofocada, ansiosa 
de expandirse. 

Eso está bien. Fuimos los primeros 
en señalar la avalancha regresiva y no 
hemos cesado un momento de combatir- 
la a costa de cruentos sacrificios. 

Nos resulta, pues, grato y auspicioso, 
que el pueblo comprenda siquiera en 
parte nuestra prédica y nos dé la ra- 
zón, aunque tardíamente. 

280 está bien, pero no basta. Es ya 
algo haber sacudido la indiferencia o 
el torpe asentimiento inconsciente, pero 
ello es solo la primera etapa. Hace falta 
una actítud efectiva, beligerante, franca- 
mente luchadora y sobre todo eficazmen- 
te orientada para que los esfuerzos y sa- 
erificios a consumarse no sean estériles, 

No es cuestión de ahuyentar de cual- 
quier modo al tiranuelo que nos oprime 
para que otro cualquiera venga a substi- 
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tuirlo o para que tras una breve pausa 
democrática otro golpe de estado urdi- 
do por unos cuantos galoneados repro- 
duzca el estado de cosas presente, De- 
masiadas víctimas han caído, demasia- 
dos sacrificios ha costado para que pue- 
da satisfacer una solución que 10s colo- 
que ante semejante perspectiva. 

Plahteada la necesidad vital de la lu- 
cha, es preciso dar a esta un objetivo 
amplio, abarcativo, de soluciones decisi- 
vas que imposibiliten el retorno del mal. 

Las soluciones precarias, las combina: 
ciones electorales, esos cabildeos repug- 
nantes de comité y entecámara, las sa- 
lidas politiqueras, en fin, serán todo lo 
prácticas que se quiera, pero nada de 
eso merece el esfuerzo sin cálculos del 
puello ni puede de ningún modo ser un 
medio de salir del pantano en que es- 
tamos sumidos. 

La dictadura actual como todas las dic- 
taduras se debe al hecho de que una re- 
ducida casta de privilegiados dispone de 
toda la riqueza social, y de todo el po- 
der político. 

Para defender sus privilegios existen 
las instituciones armadas, el nefasto mi- 
literismo que es una aberración, una 
perpetua amenaza de matanzas, el sos- 
tén principal de toda tiranía. 

Una educación rutinaria, castradora, 
impuesta por los pirvilegiados, ha hecho 
que la juventud, los hijos del pueblo, se 
entreguen pasivamente a lis órdenes des 
póticas de los profesionales del cuartel, 
es decir. a. los sostenes del privilegio, 
que elios llaman” patria. Así, cada vez 
cue les convenga a ellos Oo convenga a 
«us amos. aquellos directores de la mi- 
licia emplean esa formidable fuerza de 
que disponen para sojuzgar y aplastar al 
pueblo más allá de toda consideración 
o medida. 

"Tal es la realidad sin eufemismos ni 
d'sfraces. Por muchas vueltas que se le 
dé no se podrá evitar que mientras haya 
privilegios, es decir, capitalismo, Esta- 
do, militarismo, suframos el peso de dic- 
taduras francas o encubiertas. 

la lucha contra la dictadura para ser 
eficaz deberá orientarse no solo en el 
sentido de reconquistar los elementales 
derechos hoy pisoteados, sino tambi én 
hacia la supresión total de las institu- 
iones cuya existencia reproduce incen- 
santemente el mal de la opresión, 

Contra el privilegio económico, contra 
el Estado, contra el militarismo. De lo 
contrario, se seguirá dando vueltas en 
el mismo círculo vicioso. 
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toda organización obrera que no se 
dejó atar, sumisa, al carro triunfan- 
te del tirano; la creciente explota- 
tación burguesa al amparo del te- 
rror gubernativo; la entera obra de 
la dictadura que se manifiesta en 
toda suerte de erímenes y de expo- 
liaciones, que permanecerán impn- 
nes mientras el pueblo, — hipote- 
cando su voluntad y su acción a la 
caja de Pandora de las urnas, de las 
que saldrán, como en el mito, todos 
los males, quedando solamente en- 


cerrada la esperanza, — esgrima 
votos — profesión de sometimiento 


-— en vez de las armas libertadoras 


Pero allí donde el pueblo falla «de- 


turpando su energía tras la espe- 
ranzada cobardía electoral resplan- 
dece más gloriosamente el gesto in- 
dividual que señala, como un tajo 
de luz, en la noche ominosa de la t- 
ranía, una ejemplar vindicación, co- 
mo el ajusticianmiento del mayor 
Rosasco. 


JOSE PINO 


“*El mayor mal que aqueja “al 
mundo —— decía Romain Rolland, -— 
no.es la obra de los inalos, sino la 
indecisión de los mejores?”. De aque- 
llas que, sufriendo el espectáculo 
de la injusticia, padecen la doble 
pena del crimen triunfante y de su 
falta de valor para combatirlo. Así 
la injusticia se prolonga y perduran 
los regímenes sociales más ab” 
nables, aunque la conciencia social 
los repudie, por esa indecisión de 
los mejores que explica las mayo- 
res aberraciones deda historia. 

¡Ah! si fuera joven — dicen unos. 
-— Si no tuviera familia, hijos, de 
euyos soy único sostén — se ex- 
ensan (ros. Si obráramos todos 
juntos — insinúan otros más. Y por 
la impotencia de la edad los viejos; 


porque Ja sonrisa del amor los dis-' 


trae de su rebelión contra las infa- 
mias de la sociedad, ¿os jóvenes; 








por sus preocupaciones familiares, 
los que son padres; por el cálculo 
de la inutilidad del esfuerzo aislado 
de unos pocos, los demás, todos bus- 
can, en la atribulación de su con- 
ciencia, disculpas vanas a su pusi- 
lanimidad. 

Asisten a la prepotencia del man- 
dón y al atropello contra el débil; 
ven cómo es arrastrado a la cárcel 
un hombre sin culpa y saben de la 
tortura que le espera; comprueban 
como la injusticia múltiplica sus 
víctimas y cómo la tiranía se entro- 
niza sobre la cobardía colectiva, y, 
sin embargo, permanecen pasivos, 
soportando en silencio su dolor o 
volecándolo, a lo más, en verbales 
protestas. 

Pero toda esa indecisión se traduce 
en acendrada simpatía hacia aque- 
llos hombres — en quienes admiran 
héroes — que, desafiando riesgos y 
sobreponiéndose a las ordinarias 
preocupaciones del hogar y de su 
propia vida, reaccionan contra la 
injusticia con la exaltación actuan- 
te de su sentimiento herido. E in- 
tuyen que en ellos se anuncia el 
perfil de la humanidad superada del 
porvenir. 

El compañero José Pino era de 
esos. Vió conducir presos a dos huel- 
guistas y no pudo asistir pasivo al 
atropello. Su espíritu de justicia, su 
amor a la libertad movieron, al sen- 
tirse heridos, los resortes generosos 
de su ardiente voluntad. Estaba des- 
armado, solo — tenía mujer e hijos, 
-— pero ninguna de esas excusas 
de la pusilanimidad lo contuvo. En- 
frentó su desnudo valor a la uni- 
formada barbarie del vigilante — 
revólver y sable al cinto — y logró 
libertar a los dos presos. Pero cayó 
en seguida, atravesada la médula 
por un balazo. Fué el 1* de noviem- 
bre, en Gerli. Murió una semana 
después. 

Enaltezcamos su actitud ejemplar 
y hagamos que en ella se aleccionen 
los mejores, por cuya indecisión tan- 
to padece el mundo. 
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Hijo de... su padre 


Nosotros no creemos ni en la grafolo- 
gía ni en la antropología criminal con 
“que ciertos diareros y algunos cienciados 
de tres por veinte entretienen a sus lec- 
tores. Eso es psicología del pasado si- 
glo y al que tiene un abceso en el crá- 
neo mejor es someterlo al bisturí del 
cirujano que clasificarlo como criminal 
nato. Por otra parte, Mateo Banks, el 
septuple homicida, sometido a pruebas 
de laboratorio, ha denotado caligrafía 
más ordenada y un por ciento menor 


.de errores en las pruebas, que la gene- 


ralirad de las personas clasificadas co- 


mo .:ormales. 
a obstante ello apreciamos en los 
Var” “elincueutes una serie de fac- 
han hecho más posible lu 
r uuc.n de su delito: defectos or- 


a icos, vicisitudes económicas, deficien- 
cias educacionales, carencia de autocon- 
trol moral, etc. No han nacido crimina- 
les, como no se nice santo. ni sabio, pe- 
ro han encontrado circunstancias am: 
bienteg que como un caldo de cultivo 
propicio al desarrollo de los microbios 
le han encauzado hacia actos repudia- 
bles. Para ellos es nuestra compasión, 
que se trueca en rebeldía contra la or- 
ganización social que da tales frutos, 

Pero héte aquí que estamos ante un 
caso que hace vacilar nuestras teoriza- 
ciones: sanguineo, pómulos cuadrados, 








LA ANTOECHA 


enormes orejus a lo Sintos Godino, crá- 
neo poblado de abeesos, músculos con- 
traídos surcados por rictus nerviosos, 
chueco como seismesino, hormigueante, 
todo él es una pieza anatómica digna de 
un museo lombrosiano, 

Lo más raro es que sn conducta inar- 
cha con singular paralelismo a su físico y 
que tanto éste como aquélla no son ac- 
cidentales sino nacidos con él mismo, 
desarrollados desde su primera infancia, 
congénitos: no sabe balbucear y ya 
araña los senos de su madre y el ros- 
tro de su padre, golpea a los anmalitos 
domésticos y se desata en reacciones 
epilépticas cuando se le niega la luna 
o un terrón de azúcar; niño, insulta « 
su maestra, voltea nidos, golpea a sus 
condiscípulos más débiles y tironea de 
las trenzas a sus amiguitas; joven, ul- 
traja sirvientas, organiza pandillas de 
“niños bien” para robarle las masas al 
modesto vendedor ambulante, o para or- 
guanizar guerrilfas bajo su jefatura, pues 
ci sueño que ni aun despierto le abando- 
na es el de ser un famoso soldado, ga- 
nar innúmeras batallas, dejar el tendal 
Ce heridos y muertos, causar estupor con 
su audacia. 

Todo esto se une a los antecedentes 


hereditarios Nunca más cierto que con 
ól la frase de las comadronas: ¡Si es 


“] vivo retrato de su padre! SÍ, una mi- 
niatura de ese gran histrión de las le- 
tras de este país. 

El chico se ha hecho grande y famo- 
so. Violador de los niños que estaban a 
su cargo bien merecía categoría policial 
v ahí en la policía, hemos visto.a este 
criminal nato: ocupa la jefatura «le la 
«<w«cción orden político y ahí, general del 
reruno ejército, gana batallas que pro- 
pagín su heroicidad: ultraja hasta el 
martirio a los detenidos, que llama mis 
prisioneros insulta a las mujeres que 
vienen por sus hombres o que él hace 
encarcelar, con la fantasíta de su padre 
heredada inventa complots, fragua co: 
rrespondencia, salva una vez por sema- 
na la vida umenazada de su númen tute- 


lar, el general Uriburu; perdonavida:;, 
< na batallas y ni duerme -— noctámbulo 
de cabarets -— alucinado por sus fan- 


tasmagorías que supone geniales. 
Caso de critinismo hereditario, quizá 
la escuela lombrosiana tenga en él un 
justificativo. Por nuestra parte no le 
prometemos la venganza tal como él la 
ejerce. No bien podamos, lo internare- 
mos en un manicomio, lo haremos ser- 
vir de modelo en las clases de medicina 
y le aplicaremos para su salud todo lo 
que la ciencia y la psicología modernas 
aconsejan. Pero si fallamos en la cura 


no podemos cargar a la humanidad con 


el sostén de ese monstruo y entonces, 


en cortes anatómicos lo más exactos po- 


sible, le haremos el honor de guardarlo 
en frascos con formol, rotulados: crimi- 
nal nato, jefe de orden político e hijo 
de... Leopoldo Lugones. 


A 


O crimen 
t 
cd judicia 
jud 1 

Los compañeros Fermín Aguirre 
y Jorge Díaz, víctimas de las más 
volpeadas por el nefasto Rosasco. 
quie los procesó caprichosamente por 
tomicidio, 
años de prisión por el juez de La 
Plata, Pedro Alegre, sujeto que has- 
ta hace poco era presidente de un 
Comité Conservador. El pedido fis- 
cal era de 17 años y las “*pruebas”' 
del proceso nulas. 

El mismo juez absolvió de eulj»: 
y cargo a un vigilante que asesinó 
a mansalva a un vecino de Berisso. 

No hay duda que en cuanto a im- 
parcialidad estos lacayos de Uribu- 
ru les matan el punto a sus. pre- 
decesores Y colegas, dispuestos siem- 


pre a hundir a los proletarios que 


calegan en sUs gurras. > 


fueren condenados » 19" 


| 





idos aque la tal democracia electorara  re- | políticos despreciados ayer. 


¡con l1 ingenuidad popular, tienen 


¡les arruinen temporariamente 
| sustituyendo con el expeditivo machete mi- 
| liquero el acrobatismo legalista y parlamen- 
' tario en que aquéllos son especialistas. 


PARTIDOS Y 


Los políticos, como clase que especula 
mucho 
que agradecer a los dictadores, aún cuando 
el negocio, 


Y le deben agradecimiento a los asaltan- 


tes del poder, por una razón sencilla: es. 
1] 


Jue elos, los pol:ticos, con su manoseada y 
prostituida democracia, hacía rato que ¿ban 
verd endo prestigio y confianza hasta en la 
parte más crédula y sugestionabla del pue- 


hlo. Tanto en los países de pretendida cul- | 


ura cívica como en otros de crudo y torpe 


DICTADORES 


| entraron a saco en las arcas del Estado, re- 
| partiendo prebendas, estipendios y satra- 
pías a sus allegados y cortesanos, sino que 
| además, hicieron tabla rasa hasta de las po- 
| cas conquistas del pueblo que los políticos 
¡ no se atrevieron a desconocer. 
| Se inició así la sangrienta orgía de re- 
presiones y venganzas, la asfixiante, opre- 
sión que estamos sufriendo aquí como la su- 
fren muchos otros pueblos. Los *“salvado- 
res de la patria”, en ejercicio de la dicta- 
¡UE se revelaron unos criminales de la 
más peligrosa especie. 

Golpeada por tan feroz reacción, la :ma- 
sa del pueblo en un movimiento refleja, ins- 





2i2udilismo, fué siendo evidente para ío- 





tintivo, se vuelve complaciente hacia ¿108 
Frente a los 


| oresentaba una pura farsa y sus intérpre | horrores de la dictadura, olvida los mil 


le la soberanía popular y poder así 
¡y deshacer en la cos1 pública, es decir, go- 


es, loz profesionales de la política, unos | engaños y latrocinios de que fué víctima 
:aballeros de industria que prometí lo | por los referidos traficantes de la política. 
que no tenían intención de cumplir, al solo! ¿Que aquí, la camarilla radical como 
objeto de obtener en su favor la abdicación antes la conservadora. cometió una infini- : 
hacer | dad de canalladas, se enlodó en toda e: 
| pecie de porquerías? ¿Qué los ases de  lz 
bernar. l oposición no hicieron más que demagogía 
Eva ya pr verbial la duplicidad, la mez' ¡en vista a la elección al queso? Eso es co- 
quina ambición, el acomodo que caracterí- | sa harto sabida. Pero arguye la gente, ¿no 
za a dichos traficantes. La masa electoral | es peor lo que pasa ahora? Peor, mucho 
va no se llamaba tanto a engaño y si es|peor es este milico Uriburu zon sus hor-- 
sierto que seguía votando, impelida por la | das oficializadas que dan rienda suelta > 
“utina, no dejaba de execrar a sus pastores | su arbitrio, y, sobre saquear al país en di 
z caudillos, cuando no se hallaba, claro está, | versa formas, persiguen, matan, torturan ; 
dajr la influencia inmediata quien les ponga objecciones. Antes que es: 
electoral, ta barbarie preferimos a los políticos que 
Pero vinieron estos. aventureros, estos | robaban dentro de la, Constitución y nos de- 
jefes de bandas militares y tomaron el po- | jaban un poco de tranquilidad. 
der por asalto o por sorpresa. Con el pre Tal es el ingenuo razonamiento de la 
texto de enmendar la desastrosa acción de | gente ingenua. Y los políticos aprovechan 
los políticos, entriron a mandar como due- | de su indirecta vuelta al prestigio, para s.- 
los absolutos im'tando gestos y actitudes | guir engañando al pueblo. Y seguirá así 
; le antiguos bandoleros feudales. No sólo | hasta que éste pierda su clásica ingenuidad. 
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Dios sea loado! 


Ante la mesa, sobre la que blanquea la rica | no de hierro por alcanzar esa perfección, anu- 
mantelería, el tranquilo burgués dispónese al | lando, para extirpar el mal, libertades públi- 
desayuno. Pasea su mirada posesoria sobre| cas, derechos individuales y preceptos legales, 
el fino servicio de porcelana, la elegante pa-| cuyo respeto traba a los gobernantes, redu- 
¡nera de metal, la tallada dulcera, en cuyo!ciendo al mínimo su capacidad represiva y 
' cristal pone aureos reflejos la mermelada, To-| permitiendo que los delincuentes, sin la ame- 
¡do está impecable; nada falta. Como ayer, naza de la tortura, burlen la acción de la 
+ como siempre, como lo será también en lo su- | justicia. 
| cesivo, pues ¡graciás a dios! su posición es só-| Libre de tales trabas, el gobierno de Uri- 
¡lida y puede entregarse, sin la preocupación | buru ha pacificado el país casi por completo. 
'del día siguiente, a los goces de la vida. Con| No más huelgas, no más mitines ni publica- 
¡optimismo panglossiano mira la vida a tra-| ciones subversivas, Cierto es que, a pesar de 
és de los placeres que el mundo le depara a | haber destruido los reductos avanzados y de- 
los que alcanzan una posición como la suya, | portado, detenido, confinado o fusilado a 
asequible—tal es su filosofía—para todos los tantos centenares de hombres, la planta exó- 
hombres sensatos, de ideas prácticas y de la-| tica del extremismo no ha sido extirpada, y 
¡ boriosa voluntad enderezada a tal fin. ¿Quién | que persiste el descontento, cuyo volumen es 
se lamenta de la vida? Tonto o loco ha de¡ cada vez más amenazante, según dicen. Pero 
,ser el que, viviendo en el mejor de los mun-| no es menos cierto que el gobierno, persis- 
dos, en vez de entonar loas al Señor, se queja | tiendo en su empeño, la extirpará totalmente 
! injustamente, La vida es confortable - piensa, |! haciendo ejemplar escarmiento de esos sem- 


de la juerga 





en tanto saborea el desayuno. Es magnífica, | piternos descontentos desavenidos con la vi-| 


los hombres razonables que han sabido adap- 
tarse a su ritmo, abriéndose camino en lai Pero es mucho pensar éste para un buen 
sociedad, para mayor prosperidad de esta, | burgués, y el nuestro, ya cansado de la in- 
hacia las posiciones holgadas, ¡sólita tarea, termina con fruición el desayu- 


la justa organización actual de la sociedad. | 
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Mientras haya manjares sabrosos y muje-| nc, pues ve venir a la mucama — pechos | 


res más sabrosas todavía; mientras los hom- | erectos, ondulantes caderas — con su diario, 
bres acomodados puedan entregarse ul tran- 
quilo usufructo de sus bienes—ideal de toda 
sociedad bien organizada—bendita sea la vi- 
da y loado el Señor! Ah! si no fuera por esos| El diario — de seria tradición, asentadas 
endemoniados extremistas que perturban la | ideas y muchas páginas de avisos que ates- 
sociedad con sus movimientos huelguistas, su | tiguan el apoyo de las “fuerzas vivas” de 
propaganda subversiva y con sus malditos 
pistoleros O dinamiteros que ay! — insinua 
un gesto de temerosa defensa al recordar la | editoriales abreva. sus opiniones propias; sus 


y se acoge a su lectura, relamiéndose aun del 
goce de la gula que acaba de satisfacer y del 


| brinda su tesoro inagotable de delicias a | da— tan placentera—que aspiran a cambiar 
| otro, el del sexo, que tiene a su alcance, 











siónes huelguistas; o hacen volar al pacifics-|los agitadores profesionales. Es, en suma, un 
dor de la Patagonia, ten. coronel Varela, gue Partir más de Satisfacción, al que se añaden 
tiano para cumplir el duro deber de ordenar | to de dos temibles anarquistas, Scarfó y Di 
el fusilamiento de 1500 obreros sublevados. | Giovanni, cuyos pormenores lee atentamente, 
Ah! si no fuera también, por esos terribles | pensando con delectación en la saludable ne- 
asaltantes, que popen una nota de pavor en | cesidad de la pena de muerte. Tal otro, la 
el festín de nuestra vida y cuya audacia ili-¡ buena nueva de que 200 obreros, fueron re- 
mitada no contiene siquiera el rigor:de la ley | cluídos en Ushuaia por orden gubernativa, y, 
marcial, Si no fuéra por eso. la vida sería | advirtiendo que eso no es legalmente justo, 
confortable. deliciosa y, además, perfecta, no deja de aprobarlo ante los “superiores im- 
Menos mal que, a veces, gobiernos fuertes | tereses de la sociedad amenázada.: 
como el del general Uriburu pugnan con ma- Esta reflexión:le mueve a otras y, satisfe- 
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con gran dolor violentó su conciencia de eris-| otros más. Tal día la noticia del fusilamien-, 
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cho de su penetración que le permite conce- 
bir sin esfuerzo argumentos decisivos, sigue: 

La ley ha sido creada en defensa de la so- 
ciedad y de sus instituciones fundamentales: 
la propiedad y la autoridad, y cuando falla 
como recurso defensivo debe ser dejada de lado 
Tampoco es legal, por ejemplo - continua pen- 
sando - la actitud policial al matar, mientras 
dormía, a Tamayo Gavilán. Acaso fuera ino- 
cente, pues nada se sabe de cierto, pero su fama 
justa o no, era un pésimo ejemplo y alenta- 
ba la audacia de lcs delincuentes. Un indivi- 
duo sacrificado, despues de todo, es poca cosa 
cuando está en juego la tranquilidad de las 
gentes de bien. 

Asi pensando, enciende un puro y, mientras 
se dispone a salir, desnuda con la mirada a 
la mucama que le alcanza el sombrero, 


<< UBOUTRRERIOLGCGOADIS0A ODAOUONDOADDODAANCLERODED LORI OD DRGATOBSTURODOPLLNANORZAATO 


Barbarie 


Dos procesos que se ventilan actual- 
mente, entre otros igualmente infames, 
evidencian claramente a qué extremos de 
barbarie llega la pÍlicía, con la compli- 
cidad de log jueces, para hundir en la 
cárcel de por vida a hombres contra los: 
cuales no hay prueba alguna ni el me- 
nor indicio, Maniobras torpes, actos ile- 
gales, quebrantamiento de preceptos ju- 
rídicos, toda la trama de una maquina- 
ción siniestra, llevada adelante con el 
beneplácito del juez de instrucción, Ro- 
dríguez Ocampos y el de sentencia Gar- 
cía Torres, han determinado, en uno de 
esos procesos, la condena en primera 
instancia de los compañeros Scarfó y 
Oliver, a perpe tuidad, y de Mannina y 
los hermanos De la Fuente, a diez años 
de prisión. Bárbara condena, que se ca- 

- lífica por sí sola al compararla con el 
dictamen del fiscal de la Cámara de 
Apelaciones, recientemente recaido en 
esta causa, en el que se afirma la inexis- 
tencia de toda prueba en la acusación 
de homicidio y se solicita tres años de 
prisión para Scarfó y Oliver, un año y 
medio para Mannina, y que los herma- 
nos De la Fuente pasen a disposición 
del juez de Córdoba, por la tenencia 0 
envío de explosivos que se les imputa. 

Maniobras semejantes agregadas 2 
torturas inenarrables, cuyo pálido refle- 
jo, a través de los relatos de las vícti- 
mas, subresalta los corazones, constitu- 
yen la única base del otro proceso, in- 
coado a raíz del atentado a un político 
de Bragado, a los compañeros Vuotto, 
Di Diago, Ramos, López, Mainini, Ross! 
y Bodebón. 

La barbarie tiene, hoy más que nun- 
ca, como se ve, carta de ciudadanía en 
el país; viste los colores patrios y co- 
rea el triple grito de libertad del him- 
no, mientras se reviven los peores pro- 
cedimientos inquisitoriales, se prepara 
condenas monstruosas, se asesina a man- 
salva en la calle o de envía a morir en 
Ushuaia a centenares de hombres y se 
destruye innúmeros hogares proletarios, 
abatiendo sobre ellos todos los flajelos 
de la dictadura. : 


La policía es, de esa barbarie, el ór- 
“ gano institucional por excelencia. Re- 
presenta las garras y las fauces de esa 
fiera sanguinaria que es el Estado. Y 
tiene a su servicio, por lo mismo, los 
seres más abyectos, log voluptuosos de 
la perversión criminal, los sibaritas de 
la tortura, que compiten en sevicia pa- 
ra hacer mérito. Son los salvadores del 
orden — el desorden organizado que 'di- 
jera Korolenko, —— Los beueméritos úe 
la sociedad del privilegio, llagas puru- 
lentas del cuerpo social, a las que hay 
que aplicarles el cauterio del hierro y 
el fuego de la rebelión. 
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Del miedo de todos, nace, bajo la tira- 
nía, la cobardía de todos; pero los que 
merecen el calificativo de viles en su- 
premo grado son necesariamente los 
que mas se aproximan al tirano, es de- 
cir a la fuente de todo miedo “activo 

asivo”, yA 
pe cart Victor Alfieri 





fasci 
aro 
pand 
lame 
mana 
Socud 
Cs Ud 
Na 
pún 
tuie 
lo O 
sia, 
emba 
mo) 
Esos 
nie 
trutt 
G. T 
buru 
tos, 
da q 
te a, 
y ca 
salie 


fa 





